DISPÓN SEÑOR

“Dispón Señor.

En tus manos pongo mis proyectos.

Te los ofrezco.

Hazme el regalo de confiar en Ti,

de abrir mi corazón a otras cosas, 

de buscar siempre el servirte

tanto en la circunstancia presente

como en cualquier otra.

Que los vaivenes no se interpongan

destruyendo el futuro que me queda.

Si aprendo de lo vivido,

reconoceré que siempre ha habido un camino nuevo,

ni mejor ni peor que el anterior,

por el cual poder transitar.

Ayúdame para mantenerme en intimidad contigo,

buscando servirte en el rostro de mis hermanos,

descubriendo que por los nuevos caminos

hay proyectos y vida no imaginados,

y que en ellos puedo amarte y servirte.

Te ofrezco lo mío de hoy;

en ello creo...

pero si hay Auschwitzs en mi vida 

pueda yo transitar por ellos

sin que destruya lo esencial:

mi amor por Ti”.

(Hernán Opazo Delpiano, 20 de enero de 2001).

